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Sor Juana, de boca en boca

José Luís Herrera Arciniega

e fíguia mítica a efígie de billetes; de estampa
escolara motivo dediscursos; de poetisaa poeta;

H de lugar común aluminosidad del pensamiento;
de monja a musa; de muchas cosas, pero sigue
siendomotivo de polémicas y de discusiones, y

300años después de su muerte, sor Juana Inés de la Cruz entraña

numerosos motivosde reflexión, lo mismocuandosepiensaen
suvida que cuando los lectores,profanoso no, detienenla vista
en su proliñca escritura.

Sobra afirmar que el mejor homenaje hacia ella es muy
simple y directo: leerla, la única manera de trascender la mera

referencia de que encama uno de los niveles más altos en la
expresión literaria de nuestro país. Hablamos de su grandeza
quizás porque lo aprendimos desde la escuela, mas, ya entrados
en un rapto de sinceridad, reconocemosque no hemos ido más
alládesusRedondillas, algunos sonetos, y acaso repasamos Los
empeños de una casa o tenemos referencias de la famosa Res

puesta a Sor Filotea, pero hemosdejadode paso sus romances,
endechas, autos sacramentales, etcétera. De modo que la muy
venerada Juana Inés continúa siendo, en mucho, inédita para el
gran público, ensituación contrapuesta al trabajo delosestudio
sos que han abordado el primero y el último de sus versos a fin
de identificar no sólo su superficie, sino ver qué encierran en
sus signos más profundos.

La conmemoración de los 300 años de su muerte ha sido una

buenarazónparaacercarse a laescritura de sor Juana,descubrir
las varias sorjuanas, desde las que pudieran sentirse crípticas y
culteranas, hasta aquellas que pueden ser leídas sin necesidad
deungran aparato analítico. Esdecir, hay sorJuana para todos,
como quedademostrado con la aparición, en este año, deobras
diversas inspiradas por su vida,por su escritura. Tal ocurrecon
Javier Romero Quiroz, Elia Alvaiado Navarrete, y loscuarenta
participantes del coloquio intemacional "Sor Juana Inés de la
Cruz y el pensamiento novohispano", celebrado en Toluca del
17 al 21 de abril de este año.

De Javier Romero Quiroz la UAEM publicó este año Los
faltos de algo, una propuesta con la que este liistoriador mexi-
quense rinde unhomenaje personal aJuanadeAsbaje. Volumen
breve, con laescueta escritura que caracteriza aRomero Quiroz,
discurre sobre aspectos varios como "Los nombres deInés ysus
apellidos", una evocación sobre "El mundo dela niña Inés", y
aununasFlorespoéticaspara la tumbadeSorJuana Inésde la
Cruz, entre otros elementos que conforman este opúsculo.
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Otro libro producto del tricentenario luctuoso de la monja
de Nepantla, es Versos a los versos de Sor Juana, de Elia

Alvarado Navarrete, coedición del Gobierno del Estado de

México y la UAEM, y que además de reunir veinte sonetos de
esta escritora, cuentacon otras tantas acuarelas realizadaspor el
pintor Benito Nogueira. Cabe recordar que en el número 5 de la
colmena apareció un adelanto del trabajo de Elia Alvarado.

A no dudarlo, sobresale la Memoria del Coloquio Interna
cionalSorJuanaInésdéla Cruzy elPensamientoNovohispano,
también coeditado por la UAEM y el Instituto Mexiquense de
Cultura. Nutridaobrade másde 500páginas,reúnelostrabajos
de 40 soquanistas tanto mexicanoscomo de otras latitudes, que
abordaron los más variados temas sobre el ámbito cultural y
social en que se desenvolvió la monja de Nepantla. Lo singular
es que, si bien el objeto de estudio se centra en el México

colonial, la calidad y el enfoque de las intervenciones lleva

implícita una discusión plenamente actiral, acerca de la cultura
contemporánea.

Véase tan sólo la nómina de participantes: desde Héctor
Azary José Luis Ibáfiez, hombresde teatro,a plumas impres
cindibles en la crítica literaria en nuestro país, como Margo
Glantz o José Pascual Buxó; a historiadores como Elias Trabul-

se, a estudiosos de la cultura clásica como Tarsicio Herrera

Zapién, Aureliano Tapia, Alfonso Castro Pallares; a crea

dores como Felipe Garrido, Oscar González, Alfonso Sánchez

Arteche; al cineasta Alfredo Joskowicz, al músico Mario

Lavista.
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El libro presenta también las intervenciones de Antonio

Cardoso y Delfina Caieaga, el primero ilustrador y la segunda

autora del guión de la historieta que, en un tiraje masivo, fue
lanzada por el gobiemo mexiquense con la biografía de sor

Juana. Podemos recordar a im soguanista de tiempo completo,

Carlos Elizondo Alcaraz, que analiza "la discutida conversión"

de la monja, o a Guadalupe Pérez San Vicente, de quien se

incluye "Sor Juana y su libro de cocina". Esta nómina está

compuestatambién por trabajos de Marie-CécileBénassy, Mau
ricio Beuchot, Dolores Bravo Arriaga, Salvador Cruz, Florión

Perrero Perrero, Asunción Lavrin, Alejandro López López,

Alessandra Luiselli, Kathryn J. McKnight, Ricardo Miranda,
Mabel Moraña, Josefina Muriel, Kathleen A. Myers, Inocente

Peñaloza García, Rosa Perelmuter, Sara Poot Herrera, Emesto

Porras Callantes, Georgina Sabat-Rivers, Michael Karl

Schuessler, Nina M. Scott, Aurelio Tello, Concha Ventura

Crespoy Jean Michel Wissmer. En cada caso es evidente el rigor
del estudio, la intención de descubrir nuevos elementos enima

y

obra, la de sor Juana, que aparentemente ha sido objeto de
muchos análisis, pero que sigue constituyendo im material
inagotado, ejemplo delocual esquedapieparainvestigaciones
lingüísticas, de artepictórico, detemas filosóficos y políticos,
entre otros.

EnestaMemor/a... hayemdíción,pero,sobre todo, ganasde
comunicar hallazgos, de plantear ertfoques críticos hacia el
tiempo de Juana de Asbaje, hacia las aparentes contradicciones
de ella y de su momento, hacia su contribución dentro de un

conceptode mexicanidad,que eraya tangibleen el tiempo de la
colonia. Puede este libro servir miq» bien como guía para em
prender una lectura de la obra de esta escritora mexicana, y
descubrir, mediante esta serie de reflexiones sobre lo novohis-

pano, el dibujo fiel que hizo de una época, de una sociedad, de
un universo -después de todo, como advierte Alfonso Sánchez

Arteche en "Sor Juana Inés de la Cruz ante la crisis de su

tiempo", la monja de Nepantla estaba "apartada del siglo pero

no del mundo".A
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